
Citas de palabras de san Josemaría en 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, pp. 8-9 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 22 

Nos sentimos libres y comprendidos a la hora de obedecer, con la espiritualidad de la Obra: 
porque nos mandan, teniendo en cuenta que somos gentes con inteligencia, con mayoría de edad, 
con responsabilidad personal, que han de poner en la obediencia activamente su entendimiento y su 
voluntad, y que aceptan la responsabilidad consiguiente en cada acto de obediencia. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 26 
Fuente: Testimonio del autor  

[Hablando del oratorio de la residencia de Ferraz] 
El Señor jamás deberá sentirse aquí solo y olvidado; si en algunas iglesias a veces lo está, en 

esta casa, donde viven tantos estudiantes y que frecuenta tanta gente joven, se sentirá contento, 
rodeado por la piedad de todos. Tú ayúdame a hacerle compañía… 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 26 
Fuente: Testimonio del autor  

[san Josemaría animaba a los estudiantes de la residencia de Ferraz a] hacer un ratico de oración. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 26 
Fuente: Testimonio del autor  

[San Josemaría le dictó al autor el texto de la comunión espiritual]   
Yo quisiera, Señor, recibiros con aquella pureza, humildad y devoción con que os recibió 

vuestra Santísima Madre, con el espíritu y el fervor de los santos. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 26 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 3-V-1970; en “Obras” 1979, p. 461 (AGP, 
biblioteca, P03) 

El altar y el tabernáculo han de ser buenos, siempre que se pueda. Nosotros al principio no 
pudimos hacerlo así. La primera custodia era de hierro pintado con purpurina; sólo la luneta para 
la Sagrada Forma era de plata dorada. Y el primer Sagrario era de madera: me lo prestó una 
monja Reparadora, a la que yo quería mucho. ¡Qué pena me daba ofrecer al Señor tan poca cosa! 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 27 
Fuente: Testimonio del autor  

[Me regaló un crucifijo para que lo llevara en el bolsillo y lo pusiera sobre la mesa de estudio o 
sobre el tablero de dibujo] 

Una mirada al crucifijo de cuando en cuando, o algunas jaculatorias te bastarán para 
convertir ese trabajo en oración. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, pp. 27-28 
Fuente: Testimonio del autor  

Vamos a ver. Explícame qué caminos sueles hacer para ir desde la calle Castelló donde vives a 
la Escuela de Arquitectura o la Universidad. 

[Empecé a recordar y fue enumerándome las imágenes de la Virgen que podía encontrar en mi 
camino:] 



...en la calle de Goya hay una pastelería, apenas volver la esquina de Castelló, que tiene una 
hornacina con la Purísima Concepción; al llegar a la estatua de Colón en el cruce con el Paseo de la 
Castellana, tienes en uno de los relieves del pedestal de la estatua una escena de los Reyes Católicos 
donde hay una imagen de la Virgen del Pilar; subiendo por los Bulevares...  
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 29 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 21-II-1971; en “Obras” 1979, p. 451 (AGP, 
biblioteca, P03) 

Una de las locuras más grandes de mi vida fue abrir una Residencia de estudiantes sin tener 
ni un céntimo para comprar todo lo necesario para instalarla: la ropa, los muebles, el instrumental 
para la mesa y para las camas. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 29 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 19-III-1975; en “En diálogo con el Señor” 1995, p. 223 
(AGP, biblioteca, P09) 

No teníamos armarios para guardarla. En el suelo habíamos puesto con mucho cuidado unos 
papeles de periódicos, y encima la ropa: cantidades inmensas. Entonces me parecían inmensas; 
ahora me parecerían ridículas. Y, encima, más papeles, para resguardarla del polvo. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 30 
Fuente: Testimonio del autor  

[Explicando el nombre de la Academia-Residencia DYA] 
 Para la gente es Derecho y Arquitectura, porque realmente se dan clases de esas carreras, 

pero para nosotros es Dios y Audacia. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 31 
Fuente: Testimonio del autor  

[A las reuniones con san Josemaría en las que nos hablaba de visión sobrenatural, de santidad en 
medio de la vida ordinaria, de santificar el trabajo, de vida de oración…, las llamaba]  

Círculos o como se las quiera llamar: el nombre es lo de menos. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 32 
Fuente: Testimonio del autor  

[Ante la insistencia del padre de D. Pedro para que hiciera dos carreras: Exactas y Arquitectura, San 
Josemaría le dijo:] 

Si puedes con todo, dale gusto a tu padre, pero tú verás. 
 

 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 38 
Fuente: san Josemaría, Boletín"Noticias", Burgos, agosto de 1935 

Seguid perseverantes en la oración y en el estudio: así es seguro que, dentro del próximo 
curso, el Señor dará a nuestro apostolado un impulso que supere nuestras esperanzas. No olvidéis 
que hay mucho por hacer... y que sería penoso oír a Jesús, diciendo como el paralítico de la piscina 
probática: "Non habeo hominem!" -No encuentro hombres capaces de ayudarme... 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 38 
Fuente: Testimonio del autor  

[Hablando del Opus Dei] 
Se han abierto los caminos divinos de la tierra. 



 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 39 
Fuente: Postulación General del Opus Dei, Beato Josemaría Escrivá de Balaguer, Fundador del Opus 
Dei, Roma 1992, p. 127 

 Conocer a Jesucristo; hacerlo conocer; llevarlo a todos los sitios. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 41 
Fuente: san Josemaría, Boletín "Noticias", Burgos, septiembre de 1935 

 En el curso que comienza mucho espera Jesús de vosotros. Todo se lo podréis dar si sois fieles 
a nuestro espíritu de piedad y trabajo. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 45 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 11-X-1964; en “Crónica” 1999, p. 406 (AGP, biblioteca, 
P01) 

No salía o entraba nunca en la primera Residencia que tuvimos, sin ir a la habitación del 
Director, donde estaba aquella imagen, para besarla. Pienso que no lo hice nunca maquinalmente: 
era un beso humano, de hijo que tenía miedo... Pero he dicho tantas veces que no tengo miedo a 
nadie ni a nada, que no vamos a decir miedo. Era un beso de hijo que tenía preocupación por su 
excesiva juventud, y que iba a buscar en Nuestra Señora toda la ternura de su cariño. Toda la 
fortaleza que necesitaba, iba a buscarla en Dios a través de la Virgen. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 46 
Fuente: Testimonio del autor  

[Ante la insistencia del autor para pedir la admisión en el Opus Dei] 
Haz un triduo encomendándote al Espíritu Santo, y obra en libertad, porque "donde está el 

Espíritu del Señor allí hay libertad". 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 53 
Fuente: Testimonio del autor  

Santidad personal, santidad personal (…) .No tengo otra receta. Estamos aquí para hacernos 
santos. Nuestra vocación exige la santidad. [Nos recordaba que Dios esperaba de nosotros una] 
santidad heroica: es una exigencia de la llamada que hemos recibido. Hemos de ser santos de veras, 
auténticos; y si no, hemos fracasado. El que no esté decidido a ser santo, que se marche. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 57 
Fuente: Testimonio del autor  

Por ejemplo, los miércoles, para honrar a San José, es bueno extremar la caridad y la 
paciencia con alguien que nos haya hecho sufrir o que nos resulte especialmente pesado. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 57 
Fuente: Testimonio del autor  

[La pobreza del Opus Dei no era escandalosa. Nos enseñó a vivir una] pobreza vergonzante [que 
procura pasar inadvertida ante los demás]. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, pp. 58-59 
Fuente: san Josemaría, Testimonial de Sor Presentación de Jesús Amor Arín (AGP, serie A.5, leg. 193, carp. 1, exp. 
8) 



 La cruz puede ser pesada, pero adelante, el Señor la llevó. Retroceder no es de  santos; de 
santos es llegar al final: adelante. Un día sin Cruz es un día sin Dios. 

 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 61 
Fuente: Testimonio del autor  

[Llevó a Francisco Navarro Borrás a la cocina donde estaban fregando Don  
PEDRO CASCIARO y Don Francisco Botella, y le dijo,  para explicarle la pobreza de la Obra:] 
¿Lo entiendes ahora, Paco? 

 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, pp. 66-67 
Fuente: san Josemaría, notas de una reunión familiar, sin fecha; en “Crónica” XII-1976, pp. 37-40 (AGP, 
biblioteca, P01) 

[Explicaba el Padre a un chico]. 
Mira aquí nunca te preguntarán de política; vienen de todas las tendencias: carlistas, de 

Acción Popular, monárquicos de Renovación Española... Y ayer estuvieron el Presidente y el 
Secretario de la Asociación de Estudiantes Nacionalistas Vascos. 

En cambio te harán otras preguntas más molestas: te preguntarán si haces oración, si 
aprovechas el tiempo, si tienes contentos a tus padres, si estudias, pues para un estudiante estudiar 
es obligación grave... 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 69 
Fuente: Testimonio del autor  

Pedro, ¿estarías dispuesto a ser sacerdote, si recibieras la llamada? 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 69 
Fuente: Testimonio del autor  

 El sacerdote tiene que ser como esa alfombra; sobre ella se consagra el Cuerpo del Señor; 
está en el altar, sí, pero está para servir; más aún, está para que los demás pisen blando, y ya ves, 
no se queja, no protesta... ¿Comprendes cuál es el servicio del sacerdote?: Ya verás que más 
adelante, en tu vida, reflexionarás sobre esto. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 73 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 47 

La Obra de Dios viene a cumplir la Voluntad de Dios. Por tanto, tened una profunda 
convicción de que el Cielo está empeñado en que se realice. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 81 
Fuente: Testimonio del autor  

[De José María Hernández de Garnica tras pasar un tiempo en la cárcel de San Antón de Madrid y 
en el penal de San Miguel de los Reyes. El Padre me pedía -en clave- que a la salida del Sanatorio (es 
decir, la cárcel), si era posible, lo llevara:] a reponerse por esas tierras alicantinas. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 81 
Fuente: Testimonio del autor  

[Hablando de la condesa de Humanes] 
¿Te he dicho que apenas muerta aquella bonísima señora, se presentó un grupo armado en la 

casa que se llevó hasta los clavos? (…) Aunque nada seguro hay todavía, parece probable que 



Josemaría no tardará mucho a salir. Si va por Valencia os lo escribirá Ignacio (es decir, Isidoro), por 
si fuera posible verle. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, pp. 85-86 
Fuente: san Josemaría, Carta a Fracisco Botella, 28-III-1937 (AGP, Ef-370328-1 

[Carta a Paco desde la Legación de Honduras el 28-III-1937] 
Aquí tienes a este pobre viejo evacuado en casa de la Sra. Viuda de Honduras, y durmiendo 

en el suelo del comedor (divertidísimo) con los cuatro de mi familia (...). Ahora ya se me notan los 
años: he perdido cerca de treinta kilos, y realmente me encuentro mejor, aunque estuve enfermo en 
cama (¡vaya lujo!) más de un mes. Estoy esperando urgentísimamente a Ricardo, porque lo 
necesito. Cuando venga ya te lo escribiré. 

En ascuas ando, por no saber noticias de mis hijos de fuera: pero siempre con la misma 
esperanza de abrazar a todos, cuando la guerra termine. 

De Josemaría quiero contarte que asegura que, en estos tiempos de desconcierto, es cuando 
más concertado está con su amigo de quien es borrico, pues lo lleva mucho encima. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 86 
Fuente: Testimonio del autor  

[Al encontrarse con san Josemaría el 8-X-1937, después de quince meses sin verle] 
Perico, ¡qué alegría de volver a verte! 

 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 89 
Fuente: Testimonio del autor  

[En Barcelona, durante un registro que sufrieron por parte de unos milicianos. De todo el grupo 
sólo yo tenía la documentación en regla, san Josemaría se dio cuenta y para tranquilizarme me dijo:] 

Quédate tranquilo; encomiéndalo a los Custodios. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 93 
Fuente: Testimonio del autor  

[Por un pisacorbatas de esmalte, en forma de cochinilla que yo llevaba en Madrid:] 
¡Quién te ha visto y quién te ve, Perico! (…) ¿Dónde está tu coccinella septempunctata? 

 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 100 
Fuente: Testimonio del autor  

[En Barcelona pasaron mucha hambre. Unos niños, familiares de José María Albareda, le 
inspiraban gran ternura] 

Me dan mucha lástima; muestran la crueldad de las revoluciones; sus padres han tenido que 
huir sin poder llevárselos, y los pequeños ahora tienen que ser atendidos por sus abuelas, dos 
ancianas señoras enfermas, aterrorizadas por los asesinatos de sus parientes más próximos, que no 
pueden evitar que estos niños vivan en la calle y pasen hambre. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, pp. 100-101 
Fuente: Testimonio del autor  

[A dos sobrinitos de Don José María Albareda, en Barcelona, esperando poder pasarse a la zona 
nacional: Entretenles un rato; juega con ellos. 
Al dibujarles dos huevos fritos con salchichas:] 
¿Pero no te das cuenta, hijo mío, de que es una crueldad mental dibujarles eso a estos niños 

hambrientos? 
 



 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 102 
Fuente: Testimonio del autor  

[A Don Pascual Galbe Loshuertos, compañero de la Universidad de Zaragoza, Magistrado de la 
Audiencia de Barcelona, cuando le ofreció la posibilidad de quedarse en Barcelona trabajando con él 
como abogado:] 

Si, cuando no perseguían al clero y a la Iglesia, no he ejercido esta profesión porque debía 
dedicarme completamente a mi sacerdocio, ahora, sin duda, no buscaré esta escapatoria para 
sobrevivir, sirviendo a una autoridad que persigue a mi madre la Santa Iglesia. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 105 
Fuente: Testimonio del autor  

[Comprendí, una vez más, que realemente nos quería] con corazón de padre y de madre. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 111 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 26-XII-1961; en “Obras” 1976, pp. 254-255 (AGP, 
biblioteca, P03) 

[Sobre la rosa de Rialp] 
Es una rosa de madera dorada sin ninguna importancia. Allí, cerca del Pirineo catalán, la 

tuve por vez primera entre las manos. Fue un regalo de la Virgen, por quien nos vienen todas las 
cosas buenas. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, pp. 111-112 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 10-XI-1969; en “Obras” 1978, p. 255 (AGP, 
biblioteca, P03) 

No olvidéis, hijos míos, que lo sobrenatural para nosotros se encuentra en lo ordinario. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 118 
Fuente: Testimonio del autor  

[ATomás Alvira, durante el paso de los Pirineos]  
No hagas caso. Tú seguirás con nosotros como los demás, hasta el final. 
[Al guía del Paso de los Pirineos:] 
 (…) Piense, Antonio, que se trata de un hombre muy valioso, de un verdadero sabio de fama 

internacional, que ha hecho mucho bien a su patria y aún le queda mucho por hacer; usted es 
hombre de corazón; tenga paciencia y deje que le ayudemos hasta escalar la cima del monte; yo le 
aseguro que se repondrá después, aprovechando el primer descanso que tengamos y podrá seguir 
caminando normalmente; usted tendrá la satisfacción el día de mañana de haber salvado la vida de 
un hombre excepcional... 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 129 
Fuente: Testimonio del autor 

[Antes de empezar la Misa en Lourdes, después de haber hecho el Paso de los Pirineos:] 
Supongo que ofrecerás la Misa por la conversión de tu padre y para que el Señor le dé 

muchos años de vida cristiana. 
[Lo haré, Padre] 
Hazlo, hijo mío; pídelo a la Virgen, y verás qué maravillas te concederá. 

 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 131 
Fuente: Testimonio del autor  



[Pidiendo a Don  
PEDRO CASCIARO que hiciera una relación escrita de los esfuerzos que había hecho su padre para 

salvar vidas durante la guerra:] 
Es justo que el día de mañana se sepa el bien que ha hecho tanta gente buena, 

independientemente de las opiniones políticas que hayan podido tener. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 132 
Fuente: san Josemaría, Notas de una conversación familiar, 7-VI-1970,; en “Noticias” 1970, p. 994 
(AGP, biblioteca, P02) 

 [Habían asesinado a su padrino de bautismo:] 
Era viudo (…) y más tarde se hizo sacerdote. Lo martirizaron cuando tenía sesenta y tres 

años. Yo me llamo Mariano por él (…). Y a la monjita que me enseñó las primeras letras en el 
colegio -era amiga de mi madre antes de hacerse monja- la asesinaron en Valencia. Esto no me 
horroriza, me llena de lágrimas el corazón (...). Están equivocados. No han sabido amar.  

(…). He recordado todas estas cosas para consolarte, hija mía, concluyó diciendo el Padre a 
esta mujer; no por hablar de política, porque yo de política no entiendo, ni hablo, ni hablaré 
mientras el Señor me deje en este mundo, pues ése no es mi oficio. Pero di a los tuyos, de mi parte, 
que se unan a ti y a mí para perdonar. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 135 
Fuente: Testimonio del autor  

[Hablando de un cabo que se llamaba Garmendia, con el que se entretenía hablando cuando iba 
avisitar al cuartel a  

PEDRO CASCIARO] 
Es un buen marido y un buen padre de familia. Me da pena que la guerra tenga a tantos 

hombres como éste alejados de los suyos 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 140 
Fuente: Testimonio del autor  

 Bueno, doctor, vengo a que me revise mis cavernas... ¿no sabe que soy "cavernícola"? 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 146 
Fuente: Testimonio del autor  

[Regalo de un puro al Profesor Francisco Navarro Borrás:] 
Te tengo preparado como sorpresa un estupendo cigarro habano, así de largo...  
[Al ver que no quedaba casi nada del puro, porque nos lo habíamos ido cortando para hacerlo 

pitillos muy delgados, disimuló como si no lo encontrara, y luego nos dijo:] 
Cuando haya un cigarro puro y os lo queráis fumar, hacedlo con toda paz; pero, por favor, 

¡no me hagáis pasar estas vergüenzas! 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 147 
Fuente: Testimonio del autor  

[Haciendo referencia a la contabilidad vectorial, un sistema que habían inventado para llevar la 
contabilidad:] 

¡Vergüenza debiera daros que, entre dos matemáticos y un investigador científico, llevéis las 
cuentas peor que la cocinera de mi madre! 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, pp. 148-149 
Fuente: Testimonio del autor  



Pobre señor, pobre señor! 
[¿A qué señor se refiere, Padre?, le pregunté un día, intrigado.] 
¿A quién va a ser, hijo?, [me contestó divertido, con aquel cariño y aquella gracia tan suya:] ¡a 

tu padre, que ha debido ser un santo aguantándote, y me ha dejado a mí todo el trabajo de 
domarte! 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 150 
Fuente: Testimonio del autor  

[Padre -insistíamos día tras día- ¿por qué no cena esta noche? Mire, podemos ir a...] 
Gracias, no tengo apetito. 

 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 151 
Fuente: Testimonio del autor  

[San Josemaría, como mortificación, no tomaba agua. Aun con la insistencia de D. Pedro el Padre 
no cedió. D.  

PEDRO CASCIARO dejó caer (y romperse) el vaso de agua al suelo y el Padre imitando divertido la 
voz de D. Pedro dijo:] 

¡Rabioso! 
[Luego, cuando estaba a punto de acostarme y rezaba las 3 Avemarías de rodillas, me dijo con 

cariño:] 
Lleva cuidado y no andes descalzo; no vaya a haber algún trozo de vidrio en el suelo. 

 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 152 
Fuente: Testimonio del autor  

[Cuando D.  
PEDRO CASCIARO pidió que la fiebre del Padre se le traspasara a él, y ocurrir así:] 
No se te vuelva a ocurrir hacer algo semejante y ahora quédate tranquilo.  
[Y poco después, la fiebre se fue como había venido.] 

 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 153:  
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, 30-IV-1938 (AGP, EF-380430-1). 

 Querido Juanito: Por muchos motivos, creí y continúo creyendo que conviene que me 
entreviste contigo. Sin embargo, si el Señor no lo arregla, El siempre sabe más. 

Antes de nada, como sé que estos pequeños te han enviado una famosa carta, en la que hablan 
de mi plan de vida, he de decirte que ellos van con la más recta intención, pero, sin darse cuenta, le 
hacen el juego al enemigo. 

Y, naturalmente, ante las intromisiones -a veces, incluso un poco violentas- llenas de afecto 
y... desorbitadas, escarmentado por la experiencia de meses, en lugar de tratar el negocio de 
palabra, les puse unas líneas secas, a estos niños, y creo han escrito a Ricardo y te han escrito a ti.  

Conste que yo -aunque no tengo en Burgos Director- nada he de hacer que suponga 
abiertamente peligro para la salud: no puedo, sin embargo, perder de vista que no estamos jugando 
a hacer una cosa buena..., sino que, al cumplir la Voluntad de Dios, es menester que yo sea santo 
¡cueste lo que cueste!,... aunque costara la salud, que no costará. 

Y esta decisión está tan hondamente enraizada -veo tan claro- que ninguna consideración 
humana debe ser obstáculo, para llevarla a efecto. 

Te hablo con toda sencillez. Motivos hay: porque has convivido conmigo más que nadie, y de 
seguro comprendes que necesito golpes de hacha. 

Por tanto hazme el favor de tranquilizar a estos pequeños, con un sinapismo de los tuyos. 
Mariano 
Burgos -30-IV-938 

 



 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 154 
Fuente: san Josemaría, Boletín “Noticias”, Burgos, 1934. 

 LANDECHO, Ignacio. Sabemos muchas cosas de este gran hombre, pero no las queremos 
decir hasta que vuelva a escribir otra carta de seis pliegos. 

 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 154 
Fuente: san Josemaría, Boletín “Noicias”, Burgos, marzo de 1938, en “Obras” 1983, p. 448 (AGP, biblioteca, P03) 

¡Murió Aresti!, [escribía con gran pena el Padre, que contaba cómo le reconoció y que, a pesar de 
estar moribundo, tuvo ánimos para sonreír.] ¡Cómo nos ayudará desde el Cielo! 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, pp. 154-155 
Fuente: Boletín “Noticias”, Burgos, abril de 1938 

Muy contento de vosotros -de todos- por el calor de familia que ponéis en vuestro trabajo. 
Desde pueblos- grandes y chicos- de los frentes de Jaca, Huesca, Teruel, Albarracín, Guadalajara, 
Madrid, Ávila, Andalucía- y desde los barcos de la Escuadra, llegan vuestras cartas: con idéntica 
vibración, con preocupaciones comunes y con el mismo sobrenatural y alegre optimismo. ¡Dios os 
bendiga! 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 155 

Fuente: san Josemaría, Boletín “Noticias”, Burgos, marzo de 1938; en “Obras”, 1983, pp. 546-547 
(AGP, biblioteca, P03). 

 Seguimos trabajando -como es natural y como es sobrenatural-, con el mismo empeño de 
siempre. ¡Diez años de trabajo! Dentro del undécimo, que comenzará pronto, Jesús y yo esperamos 
mucho de vosotros. Ahora mismo en el cuartel, en la trinchera, en el parapeto, en el forzoso 
descanso del hospital, con vuestra oración y vuestra vida limpia, con vuestras contradicciones y 
vuestros éxitos, ¡Cuánto podéis influir en el impulso de nuestra Obra! Vivamos una particular 
comunión de los santos; y cada uno sentirá a la hora de la lucha interior, lo mismo que a la hora de 
la pelea con las armas, la alegría y la fuerza de no estar solo. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 156 
Fuente: Testimonio del autor  

 [Cuando le decían al Padre que el sombrero estaba verde:] 
Pues muy bien [-bromeaba el Padre-] así iban los obispos en el siglo pasado, con el sombrero 

verde... 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 157 
Fuente: Testimonio del autor  

[Sobre el sombrero "verde" que Don Pedro C. y Francisco B. recortaron y mandaron a la gente 
como "reliquias":]  

¿Cómo que está en el frente? 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 158 
Fuente: Testimonio del autor  

[Un modo cariñoso de decir: "pero, ¡qué simples son estos chicos!":] ¡Qué dichosos sois! 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 162 
Fuente: Testimonio del autor  



[Sobre el asunto de D. Jorge B. en Burgos:]  
Mañana o pasado, entierro. 

 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 164 
Fuente: Testimonio del autor  

[Ante la muerte de un hijo aviador de D. Jorge B. (Burgos)] 
Encomiéndale; yo también lo haré. 

 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 166 
Fuente: san Josemaría, Carta, 8-VIII-1938 (AGP, EF-380808-1), 

 Cuando escribáis a Juanito [-se refería a Juan Jiménez Vargas-] decidle que se compre otras 
gafas. Y, en cuanto cobre, que se compre también una estilográfica: a no ser que convenga más 
comprarla ahí, cuando se pueda, y enviársela. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 166 
Fuente: san Josemaría, Carta, 8-VIII-1938 a Francisco Botella (AGP, EF-380808-1), 

 Pacorro [-escribía a Paco Botella, que era muy delgado por constitución-:] me has de dar cuenta 
al escribirme, de si meriendas o no; es una vergüenza que todavía hubiera en el armario unas latas 
de conserva. Que te compren botes pequeños de mermelada: un bote de esos, con un panecillo. [Y 
me encargaba de comprar a Paco el bote en cuestión y además, queso en porciones. Concluía, 
recordándonos:] Y los dos -tú te estás quedando en los huesos, con mucha elegancia- debéis animaros 
y no dejar de merendar ni un sólo día. ¿Está claro? 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, pp. 166-167 
Fuente: san Josemaría, Carta, 13-VIII-1938 a D. Ricardo Fernández Vallespín (AGP, EF-380813). 

Mañana, 14, a Burgos, hasta el 16. Día 16, en Vitoria -dando una tanda de ejercicios-, hasta el 
26. Día 27, en Logroño, con José Ramón, que está allí enfermo. Día 28: en Burgos, hasta el 3 de 
septiembre. Día 3: en Vitoria. Día 4, en el Seminario de Vergara -para dar otra tanda de ejercicios 
a sacerdotes-, hasta el día 10. Día 11, a Burgos. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 168 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 218 

 A pesar de sentirme vacío de virtud y de ciencia (la humildad es la verdad..., sin garabato) 
querría escribir unos libros de fuego, que corrieran por el mundo como llama viva, prendiendo su 
luz y calor en los hombres, convirtiendo los pobres corazones en brasas, para ofrecerlos a Jesús 
como rubíes de su corona de Rey. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 168 
Fuente: san Josemaría, Boletín "Noticias", Burgos, marzo de 1938, en “Obras” “1977, p. 327 (AGP, biblioteca P03) 

¿Por qué no aprovecháis las horas muertas -que sobran abundantemente- repasando un 
idioma? Un diccionario y un libro para traducir, se llevan en cualquier sitio. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 168 
Fuente: san Josemaría, Carta, 2-VI-1938 (AGP, EF-380602-4). 

¡Ah! No se encuentran gramáticas inglesas en Burgos, escribía a uno. Veremos si las hay en 
Bilbao. Un periódico inglés te mandan. 
 
 



PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 169 
Fuente: Testimonio del autor  

[Tenía la costumbre de anotar palabras en trozos de papel que le servían para recordar una idea 
que se la había ocurrido o una frase que había escuchado. Después en sus horas de trabajo redactaba 
aquella idea en una octavilla. A esto llamaba gaiticas.]  

A ver, ¿qué os parecen estas gaititas? 
[Nos explicaba que no bastaba con leer aquellos puntos, sino que había que desestrañar su 

contenido y aplicarlo a las circunstancias de cada momento.] 
Son gaiticas porque si no soplas no suenan. 

 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 170 
Fuente: Testimonio del autor  

[Pasaba a máquina las gaiticas. Cuando se equivocaba rascaba el papel con una gillete y en 
ocasiones se rompía. Yo bromeando le decía que era muy raspón. Años más tarde, se acostumbró a dictar 
en magnetofón y a corregir después el texto mecanografiado. Un día, al cabo de los años, me escribió:] 

Ya no me dirás que soy muy raspón. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 171 
Fuente: Testimonio del autor  

[Un día cometí un error de ortografía, poniendo una j en lugar de una g. Me comentó divertido:]  
¡Ni que fueras Juan Ramón Jiménez...! 

 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 173 
Fuente: Testimonio del autor  

 Mi misión como sacerdote es exclusivamente espiritual. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 174 
Fuente: Testimonio del autor  

[En sus conversaciones se manifestaba siempre celoso defensor de la libertad de las conciencias,] 
que no es lo mismo que la libertad de conciencia. 

[Además, jamás se inhibió a la hora de manifestar su propia fe,] una fe gorda, que se puede 
cortar. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 175 
Fuente: Testimonio del autor  

 Si el reloj no funciona, si no da la hora, ¡no me sirve! Prefiero un despertador de cinco 
pesetas de los que venden en “Sepu”.  

[Sepu era una un conocido gran almacén de Madrid donde se vendían mercancías de todas clases a 
bajo precio] 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 176 
Fuente: Testimonio del autor  

[Denunciaba el hábito de medrar a base de zancadillas:] 
A ese subir yo le llamo trepar, encaramarse… 

 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 178 
Fuente: Testimonio del autor  

[A la madre de D. Álvaro del Portillo el 11-X-1938:] 



El día doce se pasa tu hijo. 
[Se refería al paso de la zona republicana a la zona nacional.] 

 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 180 
Fuente: Testimonio del autor  

[Al despedirme para marchar a Calatayud, el Padre me dio su bendición, me alentó a seguir mi plan 
de vida cristiana y me dio algunos consejos:] 

Que escribas con frecuencia, que estés contento, que aproveches bien el tiempo..., y recuerda 
que puedes hacer mucho bien a ese chico. [Ese chico era Pedro Ybarra]  
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, cita 15, p. 180 
Fuente: san Josemaría, Carta, 11-I-1939 (AGP, EF-390111-1). 

[En enero recibí una carta del Padre desde Burgos en la que me pedía que hiciera algunas gestiones 
para publicar Camino] 

 ¿Hay ahí imprentas para eso? Sólo me faltan ochenta Consideraciones: es cosa de días. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 189 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 1-V-1968; en “Crónica” 1969, p. 402 (AGP, 
biblioteca, P01) 

 Veo como Providencia de Dios que mi madre y mi hermana Carmen nos ayudaran tanto a 
tener en la Obra este ambiente de familia: el Señor quiso que fuera así. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 191 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 45 

Dejé a mi madre muy enferma en Madrid para ir a Lérida a dar un curso de retiro a 
sacerdotes diocesanos (…). Ofrece tus molestias por esta labor que voy a hacer, pedí a mi madre al 
despedirme. Asintió, aunque no pudo evitar decir por lo bajo: ¡este hijo!... 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 191 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 45 

Señor, cuida de mi madre, puesto que estoy ocupándome de tus sacerdotes.  
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 191 
Fuente: san Josemaría, testimonio de Dolores Fisac, sin fecha; en “Crónica” III-1978 p. 65 (AGP, 
biblioteca, P01) 

Dios mío, Dios mío, ¿qué has hecho? Me vas quitando todo: todo me lo quitas. Yo pensaba 
que mi madre le hacía falta a estas hijas mías, y me dejas sin nada...; ¡sin nada! 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 192 
Fuente: san Josemaría, Testimonial de José Luis Múzquiz de Miguel: "Mis recuerdos del Padre", D-
04417 (AGP, serie A.5, leg. 231, carp. 1, exp. 2) 

 Señor, estoy contento porque sé que Tú la quieres y porque has tenido un detalle de 
confianza conmigo... Hay que procurar que todos mis hijos estén junto a sus padres cuando éstos 
mueran, pero a veces no será posible. Y has dispuesto, Señor, que en esto haya ido yo delante. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 192 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 45. 



 Siempre he pensado que el Señor quiso de mí ese sacrificio, como muestra externa de mi 
cariño a los sacerdotes diocesanos, y que mi madre especialmente continúa intercediendo por esta 
labor. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 193 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 4. 

 [La situación que le permitiera compaginar el carácter secular y laical propio del Opus Dei con la 
adscripción de los sacerdotes necesarios para el servicio del apostolado universal se resolvió al cabo de 
poco años] después de buscar y no encontrar la solución jurídica. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 193 
Fuente: Testimonio del autor  

[La mañana del 14 de febrero de 1943, mientras celebraba la Santa Misa, Dios le dio la solución,] 
precisa y clara. [Al acabar la Misa dibujó el sello de la Obra en una hoja de su agenda y a partir de aquel 
momento pudo] hablar de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 194 
Fuente: Testimonio del autor  

Ocultarme y desaparecer es lo mío, que sólo Jesús se luzca. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 196 
Fuente: Testimonio del autor  

[Ante una momentánea descomposición del vago y del gran simpático en la que pensé que moría, el 
Padre me dijo:] 

 No te preocupes, esto no puede ser nada de importancia: tú tienes que ser sacerdote e ir a 
empezar la labor a un país muy lejano. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 196 
Fuente: Testimonio del autor  

[Hacía constantemente hincapié en] el valor extraordinario -santificador- de lo ordinario. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 198 
Fuente: Testimonio del autor  

 [Cuando venían a ver al Padre personas que le admiraban mucho y yo le preguntaba quiénes eran y 
a qué venían, me contestaba:] 

Nada, hijo, sólo querían ver al “bicho”. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 198 
Fuente: Testimonio del autor  

 [D. Pedro C. quería conocer donde nació el Padre en Barbastro y el Padre no quería. Volviendo de 
un viaje a Barcelona le insistió mucho para pasar aunque sólo fuera sin detenerse. Al final el Padre 
accedió, pero durante el viaje Pedro se quedó profundamente dormido. El Padre dijo a los que venían en 
el coche:] 

Estamos llegando a Barbastro: como despertéis a Pedro, ¡os mato!  
[Y al rato, cuando me desperté, escuché, desconcertado, una abierta y gozosa carcajada del Padre, 

que me decía:] 
Perico: ¡ya hace varios kilómetros que hemos pasado por Barbastro!  
[Al ver mi cara de frustración, añadió divertido:] 



Nos ha dado tanta pena despertarte viendo cómo dormías tan a gusto...: en la próxima ciudad 
pararemos para que toméis algo; además, ya tendrás ocasión de conocer estas ciudades del norte de 
Aragón. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 200 
Fuente: Testimonio del autor  

 [Poco después de ser ordenado diácono caminando con el Padre por la calle Lagasca me iba 
comentando algunos aspectos de la labor sacerdotal que realizaría una vez que fuera ordenado. Me dijo 
que después de trabajar cierto tiempo en España como sacerdote podría comenzar la labor apostólica en 
un país de América, porque] tenemos que cruzar el charco. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 202 
Fuente: Testimonio del autor  

 [En Molinoviejo, antes de partir para México para comenzar la labor del Opus Dei, el Padre 
comentó a Monseñor Morcillo que estaba presente:]  

Esta bendición y una imagen de la Virgen es todo lo que puedo darles para comenzar en 
México. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 204 
Fuente: san Josemaría, Carta, 6-VII-1949 (AGP, EF-490706-6). 

 Estuvieron a comer con nosotros en mayo el Arzobispo de México y los obispos de Veracruz 
y Tacámbaro. [En la misma carta nos decía:] Querría enviaros pronto otro sacerdote: a ver si puede 
ser a principios del cincuenta. Y también querría enviar a las chicas. ¿Por qué no pensáis en una 
casa donde pudierais tener administración? 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 204 
Fuente: san Josemaría, Carta, 29-VIII-1949 (AGP, EF-490829-2). 

 ¡Cuántas ganas de abrazaros en ese bendito México! Un abrazo muy fuerte y la bendición de 
vuestro Padre. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 204 
Fuente: san Josemaría, Carta, 25-XI-1949 (AGP, EF-491125-3). 

[El 25 de noviembre de 1949 escribía desde Milán:]  
Estamos preparando el arreglo de esta casa y camino de Austria y de Alemania; vamos a 

echar una ojeada con vistas a abrir un par de casas también cuanto antes, con la ayuda de Dios. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 204 
Fuente: san Josemaría, Carta, 25-XI-1949 (AGP, EF-491125-3). 

 [Por esas fechas nos pedía que encomendáramos] las cosas que ahora llevamos entre manos, 
porque importan mucho para toda la Obra. [Y nos decía con frecuencia:] tengo muchos deseos de 
que vayan vuestras hermanas. Y más deseos de enviaros un par de sacerdotes. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 206 
Fuente: san Josemaría, Carta, 25-XI-1949 (AGP, EF-500124-5) 

 Pido al Señor por cada uno de esos hijos que tengo muchas ganas de conocer y convivir con 
ellos, que me dará muchísima alegría pasar una buena temporada en México, y que seré feliz el día 
que pueda celebrar la Santa Misa ante la Madre bendita de Guadalupe. 

 



 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, pp. 207-208 
Fuente: Testimonio del autor  

Este hombre [–René Capistrán Garza–] tiene que ser bueno. Cuando vuelvas a México deberías 
tratarle con cariño y comprensión. Puedes hacerle mucho bien. Probablemente tiene sus amarguras 
porque ha debido de sufrir mucho y tendrá necesidad de desahogarse. Ahora [-me dijo, con 
expresiones más o menos parecidas a éstas-] tenéis paz, aunque no hayan cambiado las leyes; pero yo 
recuerdo cómo fue probada la fe en México; con qué fe acudían a Cristo Rey y a la Virgen de 
Guadalupe; yo también pedía a Cristo Rey y a la Virgen que no destruyeran la fe de ese pueblo. 
Recuerdo que del año 26 al 29 no hubo cultos. 

Y recuerdo -prosiguió el Padre- que muchas veces seguí aquellos dolorosos acontecimientos 
leyendo las crónicas, precisamente de René Capistrán Garza, que publicaba un periódico de 
Madrid. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 213 

Fuente: Testimonio del autor  
[En uno de los viajes que hice a Kenya, el Padre me sintetizó las premisas de las que debía partir la 

importante institución educativa Strathmore College en Nairobi. La cuarta y última condición era que los 
estudiantes debían pagar parte de sus matrículas, aunque sólo fuera una cantidad simbólica] porque los 
hombres no aprecian ni se toman en serio lo que reciben como limosna, cosa que además les 
humilla y les crea complejos. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 214 
Fuente: Testimonio del autor  

[Sobre la madre de D. Pedro y D. José Mª Casciaro que quería que el Señor le confirmara en su 
vocación de madre de dos hijos sacerdotes:] 

Tiene toda la razón y mucho sentido sobrenatural. La vocación cristiana tiene muchos modos 
de vivirse, y ella también tiene una vocación muy grande de madre buena y sacrificada de vosotros 
dos: hay que pedir por su perseverancia, y hay que rezar para que muchas madres y muchas 
hermanas de sacerdotes vean muy claro esto y sepan estar cerca de sus hijos y hermanos, rezando 
por ellos y atendiéndoles sacrificadamente. Con ello hacen un gran servicio a Dios y a la Iglesia; 
¿qué hubiera hecho yo, sobre todo en los comienzos de la Obra, sin mi madre y mi hermana. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 217:  
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 22-XI-1965; en “Obras” XII-1965, p. 20 (AGP, 
biblioteca, P03) 

Quise esperarlo de rodillas [al Papa Pablo VI en el Centro Elis] como un sacerdote que ama con 
locura al Papa y a la Iglesia Católica. 

 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 219:  
Fuente:  Postulación General del Opus Dei, Beato Josemaría Escrivá de Balaguer, Fundador del Opus 
Dei, Roma 1992, p. 84 

[El Padre comenzó a rezar y a hacer rezar] por el feliz éxito de esa gran iniciativa que es el 
Concilio Ecuménico. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 220 
Fuente: Postulación General del Opus Dei, Beato Josemaría Escrivá de Balaguer, Sacerdote, Fundador 
del Opus Dei. Artículos del Postulador, Roma 1979, n. 217 

 Sufro muchísimo. Estamos viviendo un momento de locura. Las almas, a millones, se sienten 
confundidas. Hay peligro grande de que, en la práctica, se vacíen de contenido los Sacramentos -



todos, hasta el Bautismo-, y los mismos Mandamientos de la Ley de Dios pierdan su sentido en las 
conciencias. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 220 
Fuente: Testimonio del autor  

[En esta segunda etapa mexicana, cuando el Padre me dio la bendición del viaje para volar a 
México, me dijo:]  

Ahora sí te prometo que iré a México…  
[Y lo cumplió] 

 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 221 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 15-V-1970; en “Crónica” X-1970, p. 7-8 (AGP, 
biblioteca, P01) 

He venido a ver a la Virgen de Guadalupe y de paso a veros a vosotros. ¿No os enfadáis por 
ser el segundo motivo? (…) No he venido a enseñar sino a aprender. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 222 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 8-VI-1970; en “Crónica” X-1970, p. 91 (AGP, 
biblioteca, P01) 

He venido a México a hacer esta novena a nuestra Madre. Hubiera ido de rodillas, como los 
inditos hacen aquí, pero no me han dejado. Para esto he venido a México: para querer más a 
Nuestra Madre. Y creo que puedo decir que la quiero tanto como los inditos la quieren. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Riap, 13ª ed., Madrid 1994, pp. 222-224 
Fuente: san Josemaría, Oración personal ante la Virgen de Guadalupe, 20-V-1970; en “Crónica” 1977, 
pp. 788-790 (AGP, biblioteca, P01) 

Da mucha alegría contemplar con los ojos -físicamente- y con el entendimiento y con el 
corazón [-dijo en su oración, el quinto día de la Novena, mirando la imagen de la Guadalupana-] a esta 
Madre de Dios y Madre nuestra, que siempre está pendiente de sus hijos: ha vivido ¡y vive! para 
dar paz, felicidad y fortaleza a los demás. Nosotros venimos aquí a pedir con mucha confianza; a 
pedir y a sentirnos muy hijos de Dios, porque Ella es la Madre de Dios. 

¿Habéis visto cómo corre la gente detrás de un personaje, de una reina? Se entusiasman todos 
con haberla visto pasar; y, si les mira, se llenan de un gozo que no cambiarían por nada del mundo; 
y lo cuentan, y lo repiten. El pueblo corre por un personaje de la tierra, Madre mía, ¡y Tú eres la 
Reina del Cielo y de la tierra! 
Venimos con mucho cariño, pero en ocasiones parece que no sabemos decirte nada: y eres       -
insisto- la Madre, la Reina que todo lo puede. Yo os aconsejo, en estos momentos especialmente, 
que volváis a vuestra edad infantil, recordando, con esfuerzo si es preciso -yo lo recuerdo 
claramente-, el primer acto vuestro en el que os dirigisteis a la Virgen, con conciencia y voluntad de 
hacerlo. Rezad ahora con la misma confianza de entonces, sirviéndoos, si es necesario, de aquellas 
oraciones ingenuas y piadosas que aprendisteis de labios de vuestras madres. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Riap, 13ª ed., Madrid 1994, pp. 222-224 
Fuente: san Josemaría, Oración personal ante la Virgen de Guadalupe, 20-V-1970; en “Crónica” 1977, 
pp. 788-790 (AGP, biblioteca, P01) 

En España, hace tiempo -imagino que también ahora- se decía: rezarle a la Virgen. Y cuando 
llegaba el mes de mayo, todos le llevaban flores; yo también lo hacía lo mismo que este maravilloso 
pueblo mexicano. Señora nuestra, ahora te traigo -no tengo otra cosa- espinas, las que llevo en mi 
corazón; pero estoy seguro de que por Ti se convertirán en rosas. 



¡Cuántos hijos míos, en todos los lugares del mundo, hoy mismo, te llevarán flores!, y se 
unirán a esta petición mía que, con tanto dolor, te presento. No dejes de escucharnos pronto: ¡corre 
prisa! Y aquí, en este México por Ti bendito, donde hay rosas espléndidas durante todo el año, en 
este detalle material encontramos otro motivo para hablar contigo y para rogarte que consigas que, 
en nosotros, en nuestros corazones, cuajen a lo largo de todo el año rosas pequeñas, las de la vida 
ordinaria, corrientes, pero llenas del perfume del sacrificio y del amor. He dicho de intento rosas 
pequeñas, porque es lo que me va mejor, ya que en mi vida sólo he sabido ocuparme de cosas 
normales, corrientes, y, con frecuencia, ni siquiera las he sabido acabar; pero tengo la certeza de 
que en esa conducta habitual, en la de cada día, es donde tu Hijo y Tú me esperáis. 

Al recordar ahora ese primer hecho de infancia, cumplido con voluntad de rendirte 
homenaje, me resulta más fácil, Madre Mía, cogerme de tu mano con audacia y con seguridad. 
Ahora hago lo mismo que entonces, aunque en esta tribuna de esta iglesia tuya estoy materialmente 
más alto que Tú -ya me entiendes lo que digo, porque bien sé que soy de hojalata pobre, y lo que 
ocurre siempre es que lo que no tiene valor flota, sube con facilidad hacia arriba; lo que es bueno, el 
oro, está oculto, sirve de base y fundamento-; perdóname, Madre mía, porque al hablar así sólo 
quiero suplicarte que me veas, que me mires. Aquí estoy, porque ¡Tú puedes!, porque ¡Tú amas! 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 224-225 
Fuente: san Josemaría, Oración personal ante la Virgen de Guadalupe, 20-V-1970; en “Crónica” 1977, 
pp. 791-793 (AGP, biblioteca, P01) 

Te amamos en todas las imágenes. Todas tus imágenes nos enamoran. Pero hemos venido 
aquí, donde Tú te dignaste dejar los rasgos que reflejan tu amor a los que somos tus hijos. En 
Torreciudad quiero poner -porque estoy seguro de que nos oirás- la fecha de esta novena, con un 
mosaico espléndido de tu imagen, allí junto a los confesonarios, donde obrarás tantos milagros 
maravillosos, para convertir a las almas al amor de tu Hijo (...). 

Si me escuchas, yo daré el primer beso a ese mosaico, con todo el amor de un hijo agradecido. 
Estaremos presentes, en acción de gracias, los cinco que ahora rezamos aquí. Y si no estoy yo, 
porque no viva, será el más antiguo de nosotros en la Obra. Querría dártelo yo, que no siento apego 
alguno a la vida: me interesa exclusivamente el amor de Dios y el tuyo. Trabajo con estima a la 
vida, porque así puedo traerte almas; si es sólo para tu Hijo y para Ti esta entrega mía, ¿cómo 
puedo tener apego a la vida?; aunque si el Señor no dispone otra cosa, pienso que es mejor que me 
quede en la tierra, para amarte más y para acercar más almas a Ti. 

Pero ahora me doy cuenta. Ha sido un primer impulso del fuego de mi amor. Madre: no 
pongo condición ninguna, ¿cómo me atreveré a hacerlo? La imagen estará allí, y aquí hay cinco 
testigos, para que sepan todos que la colocaremos. Además, ¿cómo voy a fijar condiciones, si Tú nos 
alcanzarás, antes, más y mejor, lo que de Ti esperamos y lo que te pedimos? 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 226 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 15-VI-1970; en “Noticias” 1970, p. 879 (AGP, 
biblioteca, P02) 

El trato entre patrona y empleada ha sido, muchas veces, injusto por ambas partes; y hay que 
procurar que esa injusticia desaparezca y que, junto a la profesionalización, comprendan cuál es el 
sentido sobrenatural de ese trabajo: saber servir, ahora que ya nadie quiere hacerlo. 

Yo estoy contento de servir a Dios: no soy más que un servidor de Dios, y le pido que tenga 
cada día mayores deseos de servirle. Hay que hacer justicia cristiana: que no haya explotadores ni 
explotados. Una criatura de éstas, metida en una casa, puede ser un ángel de luz o un diablo... 
Fijaos si es importante. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, cita 7, p. 226 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 24-V-1970; en “Noticias” 1970, p. 880 (AGP, 
biblioteca, P02) 



No olvidéis que formamos una familia. Todos somos iguales en la Obra: no hay clases. Las 
que sois universitarias os habéis dedicado más a la ciencia porque habéis tenido más medios para 
estudiar. Otras hijas mías no han dispuesto de esos medios y quizá no han adquirido esa ciencia, 
pero poseen -por su vida interior- el don de la Sabiduría, que vale más que toda la ciencia. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, cita 8, p. 227 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 20-V-1970; en “Noticias” 1970, p. 880 (AGP, 
biblioteca, P02) 

Yo también he barrido, y he procurado barrer bien: no dejaba rincones sin limpiar, porque lo 
hacía cara a Dios. Si no me salía mejor, es porque no tengo la especialidad de barrer..., aunque ya 
me gustaría tenerla. Cuando vosotras hagáis la limpieza, realizadla como si estuvieseis en la casa de 
Nazareth: para que Jesús, María y José estén contentos. Sois empleadas del hogar en casa de la 
Sagrada Familia, en Nazareth. Si trabajáis con esa rectitud de intención, con amor de Dios, os 
santificaréis. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 227 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 20-V-1970; en “Noticias” 1970, p. 888 (AGP, 
biblioteca, P02) 

[México le llegó al alma. En una palabra: le encantó. No escatimaba sus alabanzas para con este 
país nuestro.]  

Qué fruta tan rica la de México! Lo único que es mejor en mi tierra son los melocotones; todo 
lo demás es mejor aquí: ¡tiene un sabor!, ¡un aroma! 

 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 227 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reuinón familiar, 29-V-1970; en “Noticias” 1970, p. 895 (AGP, 
biblioteca, P02) 

Hija mía: cuando yo veo una familia numerosa me dan ganas de arrodillarme. ¡Qué buenas 
sois! 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 228 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reuinón familiar, 23-V-1970; en “Noticias” 1970, p. 905 (AGP, 
biblioteca, P02) 

 [Padr, ¿por qué nos dice que bendice con las dos manos el amor limpio de nuestros padres?] 
Hija, porque no tengo cuatro… 

 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 228 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reuinón familiar, 29-V-1970; en “Noticias” 1970, p. 896 (AGP, 
biblioteca, P02) 

 [Una mujer le preguntó si las mujeres debían trabajar:] 
¿Tú piensas que no trabajan? Las que están ocupadas en un oficio o en una profesión hacen 

muy bien. Otras tienen ya mucho trabajo con llevar el hogar, cuidar de los niños, preparar al 
marido una acogida cariñosa: ¿te parece poco? Para mí eso es un gran trabajo profesional... Y 
conste [-puntualizó con gracia-] que no soy contrario a que las mujeres sean alcaldesas y 
gobernadoras. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 228 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reuinón familiar, 29-V-1970; en “Noticias” 1970, p. 896 (AGP, 
biblioteca, P02) 

 [Otra señora le preguntó por los matrimonios sin hijos:] 



Si no tienen hijos, es que Dios quiere más de ellos... Agradeced también al Señor que no os dé 
hijos, porque os concederá mucho amor para derramarlo en los que os rodean. Si no sabéis qué 
hacer, me lo decís, que yo os daré trabajo. Y os debéis querer lo mismo, con toda el alma, ¿está 
claro? Marido y mujer que no tenéis descendencia: no sois unos desgraciados, unos defraudados; 
sois unas personas a las que el Señor, providencialmente, les ha negado esa compensación, pero les 
ha puesto tanta capacidad de amar... 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, pp. 228-229 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 4-VI-1970; en “Crónica” 1970, p. 949 (AGP, 
biblioteca, P01) 

Hay que intensificar las labores con obreros y campesinos. Hemos de ayudarles, con calor 
humano y afecto sobrenatural, a que adquieran la cultura necesaria para que puedan sacar de su 
trabajo más fruto material y lleguen a mantener la familia con mayor desahogo y dignidad. Para 
eso no hay que hundir a los que están arriba; pero no es justo que haya familias que estén siempre 
abajo. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 232 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar en Montefalco, 3-VI-1970, ; en “Crónica” 1970, p. 
946 (AGP, biblioteca, P01) 

¡Pero si tenéis todavía mucho que reconstruir! [-exclamó al ver las ruinas (de Montefalco) que 
todavía quedaban-;] aunque habéis sido muy valientes.  

Estoy aquí, esto no es un sueño. Es una realidad que estoy en Montefalco. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 232 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar en Montefalco, 10-VI-1970 ; en “Crónica” 1970, p. 
946 (AGP, biblioteca, P01) 

Montefalco es una locura de amor de Dios. Suelo decir que la pedagogía del Opus Dei se 
resume en dos afirmaciones: obrar con sentido común y obrar con sentido sobrenatural. En esta 
casa, don Pedro y mis hijas e hijos mexicanos no han obrado más que con sentido sobrenatural. 
Recibir con alegría un montón de ruinas (...) humanamente es absurdo... Pero habéis pensado en las 
almas, y habéis hecho realidad una maravilla de amor. Dios os bendiga. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 232 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar en Montefalco, 4-VI-1970; en “Crónica” 1970, p. 
946 (AGP, biblioteca, P01) 

Estoy dispuesto a ir con la mano extendida, pidiendo dinero para terminar Montefalco. Lo 
acabaremos, con vuestro sacrificio, y con la ayuda, como siempre, de tantas personas que están 
dispuestas a colaborar en una tarea que será un gran bien para todo México. (...) Es una locura, 
pero una locura de amor de Dios. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 233 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 5-VI-1970; en “Noticias” 1970, p. 934 (AGP, 
biblioteca, P02) 

¡Con qué gusto me quedaría aquí! No os dais bien cuenta de lo que se ha hecho: todo esto ha 
salido de un montón de ruinas, sin un centavo, con el trabajo de tantos hijos míos que han tenido 
que luchar y sufrir, con el cariño y la generosidad de muchas personas. 

Hoy, ¡es una maravilla! Los que han trabajado en esta labor tienen ahora la alegría de ver 
que vuestras almas están deseosas de ser mejores; la alegría de que vuestra vida será cada vez más 
limpia, más alta; la alegría de veros dispuestas a todos los sacrificios para ser buenas cristianas, 
buenas madres, buenas esposas... ¡Qué hermoso es esto! 



 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 234 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 5-VI-1970; en “Crónica” 1970, p. 952 (AGP, 
biblioteca, P01) 

[En el Centro Agropecuario El Peñón en el valle de Amilpas)] 
Todos, vosotros y nosotros estamos preocupados en que mejoréis, en que salgáis de esta 

situación, de manera que no tengáis agobios económicos... Vamos a procurar también que vuestros 
hijos adquieran cultura: veréis cómo entre todos lo lograremos y que -los que tengan talento y 
deseo de estudiar- lleguen muy alto. Al principio serán pocos, pero con los años... Y ¿cómo lo 
haremos? ¿Como quien hace un favor?... No, mis hijos, ¡eso no! ¿No os he dicho que todos somos 
iguales? 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 234 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 4-VI-1970; en “Noticias” 1970, p. 935 (AGP, 
biblioteca, P02) 

[Dijo a un grupo de mujeres del Opus Dei que se encargaban de la labor de formar alumnos que 
pudieran seguir estudiando]  

Enseñadles a vivir bien su vida cristiana; decidles que son hijas de Dios (…), que no deben 
cegar las fuentes de la vida (…). Enseñadles de un modo que les sea práctico -sin teorías 
complicadas, que no les ayudarían- a mejorar su situación económica y social... Lo demás son 
pamplinas. 

Pensad cómo se podría ayudar, por ejemplo, a las que tengan mayor capacidad para el 
estudio, con el fin de que sigan adelante. Algunas podrían llegar a ser maestras y enseñarían 
después a las demás. Hijas mías, no os hablo de caridades ni de beneficencia. La caridad la tenemos 
en el corazón; dar los medios materiales es obligación de quienes los han recibido de Dios, para su 
administración. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, pp. 234-235 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 5-VI-1970; en “Crónica” 1970, p. 950 (AGP, 
biblioteca, P01) 

Nadie es más que otro, ¡ninguno! ¡Todos somos iguales! Cada uno de nosotros valemos lo 
mismo, valemos la sangre de Cristo. Fijaos qué maravilla. Mirad la cara bellísima, magnífica, que 
dejó Santa María entre las manos de Juan Diego, en su ayate. Ya veis que tiene trazos indios y 
trazos españoles. Porque sólo hay la raza de los hijos de Dios. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, cita 20, pp. 236-237 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 13-VI-1970; en “Crónica” 1970, pp. 988-990 
(AGP, biblioteca, P01) 

Si tenéis paciencia, quiero hablaros de tres Sacramentos especialmente, ¿tendréis paciencia? 
[Sí, Padre -le respondieron al unísono-, ¡cómo no!] 
Mirad, vamos a comenzar por el sacramento del matrimonio. Es un sacramento bendito, que 

Dios ha querido dar a sus hijos, a los cristianos, como un medio de santidad maravilloso. Porque el 
matrimonio exige mucho sacrificio, pero cuánto bienestar, cuánta paz y cuánto consuelo 
proporciona. Y si no es así, es que son malos esposos. 

El Sacramento del matrimonio proporciona gracias espirituales, ayuda del cielo, para que el 
marido y la mujer puedan ser felices y traer hijos al mundo. Cegar las fuentes de la vida es un 
crimen horrendo y, en este país, una traición a la Patria, que necesita de muchos mexicanos. 

Es bueno y santo que os queráis. Yo os bendigo, y bendigo vuestro cariño, como bendigo el 
cariño de mis padres: con estas dos manos de sacerdote. Procurad ser felices en el matrimonio. Si 
no lo sois, es porque no os da la gana. El Señor os da los medios... Cambiad, si tenéis que cambiar; 
quered a vuestras mujeres, respetadlas; dedicad a los hijos el tiempo necesario. 



(…) 
Os voy a hablar ahora de la Sagrada Eucaristía... Os diré lo que quizá he dicho, con ésta, un 

centenar de veces en México, y miles de veces desde que soy sacerdote, porque amo de todo corazón 
a Jesús Salvador Nuestro, que es perfecto Dios y perfecto Hombre.  

(…) 
Vamos a ser agradecidos. ¿Qué no haríamos por una persona que hubiera hecho la mínima 

parte de eso, por amor nuestro? Amad al Señor en el Sacramento Santísimo. Cuando vayáis a la 
iglesia, id primero al Tabernáculo, al Sagrario, a decirle: creo, aunque haya montones de hombres 
que digan que no creen. Más aún: creo en nombre de ellos. 

A continuación habló de la penitencia 
El sacramento de la Penitencia nos limpia, nos hace menos soberbios, devuelve a nuestra vida 

la alegría, si la hemos perdido. Yendo a confesar nuestras faltas, con las condiciones que sabemos 
por el catecismo que estudiamos cuando niños, el sacerdote nos absuelve, aun de los crímenes más 
grandes. Pero yo aconsejo que vayáis a la confesión con frecuencia, aunque no haya pecados gordos 
que perdonar. El sacramento de la Penitencia robustece el alma, le da nuevas fuerzas, le hace capaz 
de cosas más cristianas y más heroicas. 

Hijos míos, estoy seguro de que si hablara con cada uno de vosotros encontraría que habéis 
hecho cosas heroicas en vuestra vida, aunque no os lo parezca; por lo menos, el heroísmo de la vida 
vulgar, corriente, vivida de un modo honrado. Amemos el sacramento de la penitencia. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, pp. 237-238 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 18-V-1970; en “Noticias” 1970, pp. 981-982 
(AGP, biblioteca, P02) 

¿Qué trabajo es más hermoso, ¿el que realiza una campesina o el de un diputado en el 
Parlamento? No lo sé: el que esté hecho con más amor de Dios y más rectitud de intención. ¿Está 
claro? Todas las labores de los hombres son santas, por lo menos se pueden santificar. Y Dios 
nuestro Señor me pidió a mí, que era muy joven, que dijera a la gente del mundo que no buscaran 
excusas. A los que las buscan les llamo hojalateros: ojalá no me hubiera casado; ojalá no fuera 
médico; ojalá no fuera...; ojalá no tuviera esta suegra: ¡Hojalateros todos! 

No señor; con la suegra, casados, solteros, como sea; en el taller, en la fábrica, en el campo, en 
la Universidad, en el Parlamento, todos pueden ser santos, si quieren; basta que de verdad quieran, 
y pongan los medios que debe poner un buen cristiano. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 239 
Fuente: san Josemaría, Postulación General del Opus Dei, Artículos del Postulador, n. 402 

[Mirando una imagen de la virgen de Guadalupe en la que se cómo da a Juan Diego una flor] 
 Así quisiera morir: mirando a la Santísima Virgen, y que Ella me dé una flor... 

 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 240 
Fuente: Testimonio del autor 

[El 22 de junio cuando finalizaba su estancia en tierra mexicana se reunió con un grupo de jóvenes 
universitarios. Uno de ellos tomó una guitarra y le dijo que quería que escuchase una canción que se suele cantar a 
la Virgen de Guadalupe cuando le llevan mañanitas a la Villa. El Padre asintió con la cabeza y aquel chico empezó 
a cantarla. El Padre, de pronto, se puso en pie y nos propuso:] 

¿Por qué no vamos a la Villa todos para cantar eso a la Virgen y darle una serenata? 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 241 
Fuente: Testimonio del autor 

[En el viaje de regreso de la Villa, después de haber estado cantando canciones a la Virgen de 
Guadalupe, durante las cuales el Padre se ha emocionado, exclamó a media voz:]  

¡Este México es mucho México! 



 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 244 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 28-III-1972; en “Crónica” V-1972, p. 56 (AGP, 
biblioteca, P01) 

Ha sido una delicadeza de mis hijos. Torreciudad es uno de esos infinitos puntos, a lo largo y a lo ancho 
del mundo, donde se encuentran imágenes de la Virgen que el pueblo fiel ha respetado, amado y venerado 
siempre. Allí está desde el siglo XI. Hay también alguna cosa mía circunstancial, que no es el caso… 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 244 
Fuente: Testimonio del autor 

[San Josemaría nunca quiso ponerse de modelo en nada, salvo en un punto:] el amor que tengo a 
la Virgen. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, pp. 244-245 
Fuente: san Josemaría, Palabras en Madrid, 2-IV-1970, al ver por primera vez la imagen de la Virgen de 
Torreciudad; en “Crónica” 1970, pp. 501-502 (AGP, biblioteca, P01) 

¡Perdóname, Madre mía! Desde los dos años hasta los sesenta y ocho. ¡Qué poca cosa soy! 
Pero te quiero mucho, con toda mi alma. Me da mucha alegría venir a besarte, y me da mucha 
alegría pensar en los miles de almas que te han venerado y han venido a decirte que te quieren, y en 
los miles de almas que vendrán.  
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 245 
Fuente: San Josemaría, Carta, 17-VI-1967 (AGP, EF-670617-1). 

[Dijo que esperaba de Torreciudad] un derroche de gracias espirituales (…), que el Señor 
querrá hacer a quienes acudan a su Madre Bendita ante esa pequeña imagen, tan venerada desde 
hace siglos. Por eso me interesa que haya muchos confesonarios, para que las gentes se purifiquen 
en el santo sacramento de la penitencia y –renovadas las almas– confirmen o renueven su vida 
cristiana, aprendan a santificar y amar el trabajo, llevando a sus hogares la paz y la alegría de 
Jesucristo: la paz os doy, la paz os dejo. Así recibirán con agradecimiento los hijos que el cielo les 
mande, usando noblemente del amor matrimonial, que les hace participar del poder creador de 
Dios: y Dios no fracasará en esos hogares, cuando El les honre escogiendo almas que se dediquen, 
con personal y libre dedicación, al servicio de los intereses divinos. 
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